
 



 

2 

 



 

3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Historia del Tribunal de la Inquisición 

de Lima: 

1569-1820. (Tomo I) 
José Toribio Medina Zavala 

 

 



 

4 

 

 

 

 

 

 

 

Historia del Tribunal de la Inquisición de Lima: 

1569-1820. Tomo I 

© José Toribio Medina Zavala 

Primera edición 1956 

Reimpresión octubre de 2020 

© Ediciones LAVP 

www.villamarin.com 

Cel 9082624010  

New York City USA 

 ISBN  978-1-71649-904-3 

Smashwords Inc 

 

Sin autorización escrita firmada por el editor, ninguna per-

sona natural o jurídica podrá reimprimir ni comercializar esta obra 

por los medios electrónicos, físicos, de audio o video vigentes en el 

mercado literario. 

 



 

5 

 

 

 

INDICE 
Tomo I 6 

Prólogo 6 

I 6 

II 8 

III 14 

Advertencia preliminar 19 

Primera Parte 25 

Capítulo I 25 

Capítulo II  

Capítulo III  

Capítulo IV  

Capítulo V  

Capítulo VI  

Capítulo VII  

Capítulo VIII  

Capítulo IX  

Capítulo X  

Capítulo XI  

Capítulo XII  

Capítulo XIII  

Capítulo XIV  

Capítulo XV  

 



 

6 

 

Tomo I 

Prólogo 

I 

A mi excelente amigo Raúl Porras Barrenechea tocaba prolo-

gar esta obra de interés capital para los limeños. Ya que otros 

quehaceres le obligan a desistir de la empresa, los comisarios del 

Fondo José Toribio Medina honran con el mismo encargo al autor 

de estas líneas, por saberle empeñado en aclarar aspectos recóndi-

tos de la vida criolla cuya investigación documentada inauguró el 

gran erudito chileno. 

 Vaya, pues, este prólogo como homenaje de admiración y 

agradecimiento a la memoria de Medina, descubridor de la rica 

cantera en que hoy, setenta años después, trabajamos todavía muy 

pocos obreros de la historia social y moral de América. 

Aniceto Almeyda cita oportunamente, en su prólogo a la re-

impresión de la Historia de la Inquisición en Chile (1952), la confe-

sión del propio Medina acerca de la creciente sorpresa experimen-

tada por él en Simancas, cuando su fecunda campaña de 1884–86.  

No pueden ser más diferentes los aproches –y doy a la pala-

bra su sentido militar y fuerte, no el desgastado por el abuso in-

glés– con que Medina y Menéndez Pelayo invaden el mundo secre-

to de los errores y delitos castigados por el Santo Oficio de la Inqui-

sición. 

 Don Marcelino termina en 1882, a los 26 años, su Historia 

de los Heterodoxos españoles, sin haber puesto los pies en Siman-

cas. El monstruo de la erudición española es hombre de bibliotecas 

(ha recorrido ya las mejores de España, Italia y Francia); no es 

investigador de archivos. Si alguna vez utiliza, en los Heterodoxos 
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un famoso proceso inquisitorial como el de Carranza, arzobispo de 

Toledo, es porque lo tiene a mano en Madrid, en la Real Academia 

de la Historia. Le interesa más que todo la heterodoxia de los doc-

tos, las opiniones aberrantes más o menos identificables con las 

herejías clásicas que condenaron los concilios, aventuras del espíri-

tu que se rozan con la teología especulativa y la metafísica.  

Se asoma poco a la turbia realidad de las supersticiones vul-

gares, a la depravación de la práctica religiosa y de las costumbres 

clericales. Bien es cierto que nadie había emprendido aún la ruta de 

la sociología religiosa retrospectiva. 

 Pero he aquí que Medina descubre esta vía sin buscarla, o 

mejor dicho, reconoce el terreno que ofrece posibilidades para 

abrirla. Las cuestiones de fe o ideas religiosas no le interesaban 

mayormente. Esto es lo que expresa el gran chileno al decir que se 

lanzó a la exploración del «tema histórico» del Santo Oficio sin 

pensar «en la parte religiosa del asunto». 

Fue a Simancas en busca de documentos. Sabía que los fon-

dos de la Inquisición encerraban mucho más que los hechos rese-

ñados por Ricardo Palma en sus Anales de la Inquisición de Lima 

(1863), obra primeriza del joven desenterrador de anécdotas del 

pasado colonial. 

 Lo que encontró Medina fue de tanto bulto, y rebasaba tanto 

los límites de su preocupación nacional que hubo de despertar en él 

la vocación de abarcar en sus investigaciones eruditas toda la Amé-

rica española. Efectivamente, hasta que, a principios del siglo XVII, 

se creó el tribunal de Cartagena de Indias, el de Lima comprendía 

toda América del Sur en su jurisdicción. Limitarse a lo chileno hu-

biera significado un enorme desperdicio de documentación y una 

arbitraria mutilación de la realidad. 
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II 

Con esta advertencia preliminar nos preparamos a com-

prender lo que hay y lo que no hay en la obra que ahora se reim-

prime, y también las perspectivas que abre a historiadores deseosos 

de internarse por sendas voluntariamente desatendidas por Medi-

na. 

Este libro es propiamente lo que suena, historia de la Inqui-

sición de Lima, de su establecimiento en tiempos de Felipe II, de 

sus borrascosas relaciones con arzobispos y obispos, con virreyes y 

gobernadores, historia de sus conflictos internos, historia de su 

actividad represiva. Todo esto se nos presenta unido, como lo fue 

en la vida real de la temida institución, no desmenuzando en «ana-

les», sino organizado con tanto respeto a la cronología como per-

mite la presentación coherente de los procesos históricos.  

Medina es objetivo. No escoge, dejando lo demás en la som-

bra, aspectos que le interesen personalmente. Refleja todas las 

actividades sucesivas de la Inquisición de Lima a través de los dos 

siglos y medio de su existencia, ya actividad rutinaria contra males 

endémicos, ya actuación contra un recrudecimiento de estos males, 

o contra enfermedades del mismo cuerpo inquisitorial.  

Para evitar falsas interpretaciones prefiere, en la mayoría de 

los casos, expresar la sustancia de las causas con las mismas pala-

bras que usan los documentos viejos. Esto, que para el lector no 

especialista hace algo ardua la lectura de la obra, es una ventaja 

grandisíma para el historiador. Del conjunto se desprenden unos 

hechos macizos, fundamentales, algunos de ellos recalcados por 

Medina en la conclusión de su obra, y que sin embargo no ocupan 

todavía el lugar que les corresponde en la historia de la América 

española. 
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Sabido es que la Inquisición surgió en la España de los Reyes 

Católicos, pocos años después del descubrimiento del Nuevo Mun-

do, para luchar contra el judaísmo secreto de los conversos. Por eso 

se procuró impedir, a lo largo del siglo XVI, que pasaran a América 

los descendientes de cristianos nuevos penitenciados por el Santo 

Oficio.  Pero la prohibición no resultó del todo eficaz. La Inquisi-

ción, al implantarse en América, noventa años después de su fun-

dación en España, todavía tuvo que proceder contra españoles 

delatados de fidelidad oculta al judaísmo o a sus ritos.  

En el primer tercio del siglo XVII se dio en el Perú, con la 

unión de las dos coronas peninsulares, una notable invasión de 

«marranos» procedentes de Portugal, comerciantes todos o casi 

todos, y que no tardaron en llamar la atención, y ser perseguidos.  

A pesar de que la inmigración es hoy libre, y el espíritu in-

quisitorial no reina en materia de religión, es interesante para la 

historia social de América del Sur, el que las actuales colonias liba-

nesas o «turcas» de esta parte del mundo, por casarse sus miem-

bros entre sí y tener iglesias aparte, sean comparadas a menudo 

con comunidades «judías». 

La Inquisición no vino a América a vigilar la pureza de la fe 

de los neófitos indios, pues algunas iniciativas intempestivas de 

Zumárraga contra caciques secretamente fieles a la religión de sus  

padres habían llevado a la conclusión de que peor era meneallo. 

 La razón de ser de la Inquisición en el Nuevo Mundo fue, 

con el permanente peligro del judaísmo, el riesgo de que se enfriase 

o degradase la religión tradicional entre los pobladores españoles o 

europeos desgarrados de la vieja cristiandad.  

A Medina, precursor del espíritu de libertad, le interesaron 

visiblemente los procesos contra extranjeros considerados como 
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fermentos de herejía o ateísmo, desde el flamenco Juan Bernal o 

los corsarios ingleses compañeros de Drake hasta el cirujano fran-

cés Lagrange, denunciado por «farmasón», y Francisco Moyen, 

otro discípulo oscuro de los «filósofos», cuya causa había sido co-

mentada ya por B. Vicuña Mackenna. No sé cómo los eruditos fran-

ceses no se han fijado todavía en el documento más sensacional de 

todos los de esta índole que Medina sacó del olvido: la confesión 

autobiográfica de Nicolás Legrás, sacerdote y médico (1666). 

 Este hombre singular ni siquiera se estudió en su país como 

inspirador de la efímera «Real Academia» de la villa de Richelieu 

(1640-1642). Aquí se nos revela como un viajero más impertérrito 

que Marco Polo, antes y después de su colaboración con el gran 

Cardenal Duque. Es conmovedora la fe que manifiesta, un cuarto 

de siglo después, en la idea modernista de una academia que ense-

ñase todas las ciencias en lengua vulgar.  

Arrimado a la protección del virrey conde de Santisteban, re-

cuerda imprudentemente sus relaciones de antaño con el ilustre 

ateo Vanini, pero cifra su actual preocupación religiosa en el pro-

pósito de fundar una orden de apóstoles médicos, que recorriesen 

los países lejanos curando gratuitamente a los hombres: única for-

ma de imitación de Cristo y de propaganda del cristianismo que 

quedaba por ensayar. Cierto es que Legrás era un perfecto raciona-

lista, y no pensaba en curas milagrosas como las del Evangelio. 

Pero, más que heterodoxias algo exóticas, lo que revela el 

material ordenado por Medina es la castiza corrupción de las cos-

tumbres clericales y seglares de la América colonial. Llama la aten-

ción, respecto del número total de causas, el de reo «solicitantes». 

¿Por qué se repite con tanta monotonía en los documentos inquisi-

toriales este único delito contra la castidad?  


